
Mapache le dio un mordisco a su sándwich.
—Cuando te lo hayas comido —dijo mamá—,
será hora de irse.
Mapache masticó un poco más lento.
En un rato volverá al colegio
después de unas largas vacaciones.



—¿Qué nos vamos a llevar? —preguntó mamá.
—Mi fiambrera —dudó Mapache—.
y mi taza de beber.
—Y tu fruta y una galleta.
No debemos olvidar eso.
Mapache sonrió.


